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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	al centro de la tierra

	(Argentina / Francia / Alemania / Holanda - 2016)


Dirección: Daniel Rosenfeld. Guión: Daniel Rosenfeld. Dirección de fotografía: Ramiro Civita. Música original: Jorge Arriagada. Montaje: Lorenzo Bombicci, Alejo Santos. Mezcla de sonido: Gaspar Scheuer. Dirección de arte: Alexander Mordó. Elenco: Antonio Zuleta, José Cache, Reyna Cache, Fabio Zerpa. Producción: Serge Lalou, Charlotte Uzu, Augusto Giménez Zapiola, Annemiek van Gorp, Rene Goossens, Heino Deckert, Javier Leoz. Producción ejecutiva: Daniel Rosenfeld. Duración: 85’.

Este film se exhibe por gentileza de Cinetren
	El Film


Bellísimas imágenes en una historia que muestra lo que pueden la pasión y la fe. Presentada en la Competencia Oficial Argentina del BAFICI ahora llega a los cines Al centro de la tierra, producción de Daniel Rosenfeld (Cornelia frente al espejo, La quimera de los héroes). Filmada mayormente en Cachi y Tolar Grande permite captar la enorme belleza de los valles calchaquíes y la Puna, en la provincia de Salta. Y lo hace aportando una historia de gran ternura en la que un padre (Antonio Zuleta), viudo y con dos hijos, intenta transmitirles su pasión por los OVNIs. Para ello se sirve de una cámara super 8 en la que viene registrando desde hace veinte años filmaciones de supuestos objetos voladores no identificados. En un viaje a Buenos Aires, acompañado de sus hijos, hace una visita a Fabio Zerpa y se las muestra relatando un episodio de 1995 en que dice que “lo siguió una nave gigantesca, que seguro no era un avión”. Claro que el comentario que recibe no es todo lo satisfactorio que hubiese esperado.

Pero ese episodio no afecta en lo más mínimo su fe inquebrantable y lo lleva  a visitar a un amigo que trabaja en una fábrica de construcción (¿quizás armado?) de helicópteros. Lo convence para que lo acompañe hasta Salta y allí arranca un capítulo visualmente impactante, cuando el dúo se dirige hacia la zona presuntamente “visitada” por las naves. Ese amigo lleva consigo una serie de equipos para “detectar señales infrarrojas y también campos magnéticos”, a lo que Antonio afirma  “no confiar en esos aparatos”.  El Gordo, así lo llama, es todo un personaje con gorrita de la NASA y defensor de la “Ufología eficaz”. 

Los últimos veinte minutos son de una belleza impactante en que la cámara de Rosenfeld, con el aporte de Ramiro Civita en la dirección de fotografía, logra imágenes pocas veces vistas. Todo contribuye a un espectáculo que sólo puede disfrutarse en una buena sala de cine, con el excelente sonido de Gaspar Scheuer, la música de Jorge Arriaga, más obras para piano de Brahms y Debussy y formato ancho (Cinemascope). 

Este falso documental es en verdad una historia de amor filial y donde bien puede aplicarse la famosa frase que afirma (en un doble sentido) que “la fe es capaz de mover montañas”.    
(Extraído del pressbook del film)

De un cineasta explorador surge un personaje explorador. El argentino Daniel Rosenfeld indaga en la personalidad de un hombre curioso y cuestionador de la vida que trata de motivar a sus hijos en el universo de las saludables dudas. Antonio Zuleta es un habitante de Salta, en el norte de Argentina, que acude algunas veces con su hijo pequeño a sondear con una cámara de vídeo en torno a algo que para él es una obsesión: la posible existencia de los ovnis. Durante la película es un hombre que parece caminar poco a poco hacia la sensatez y la lógica. Rosenfeld nos traza un relato muy próximo al terreno documental, sobre todo al principio del filme, al que se le podrán encontrar ciertos puntos en común con su segundo largo “La Quimera de los Héroes”, inclusive por su contraste entre lo rural y lo urbano o, en este caso, capitalino. “No tienes que mirar para arriba, tienes que mirar para abajo”, es uno de los consejos que alguien le da a Antonio.

La ciencia, los extraterrestres, el misterio, la soledad, el campo, la pasión y la revolución tecnológica son algunos de los temas que emanan de Al centro de la Tierra. Analizando el comportamiento de Zuleta, pronto nos daremos cuenta de que es una persona que pretende encontrar algo que sea novedoso, tal vez un descubrimiento que provoque un paradigma nuevo en cualquier conjunto de temas que le puedan interesar a la sociedad.

Rosenfeld hace un uso muy eficaz de los recursos cinematográficos que tiene a su alcance y su certero control de los tiempos durante el montaje se convierte en un elemento crucial para el éxito, si tenemos en cuenta que precisamente la ambigüedad de los ingredientes de la narración es su principal atractivo junto a la exploración de lo desconocido. Ojalá se pudieran ver trabajos suyos con más frecuencia en el cine.

(José Luis García, extraído de www.cinestel.com)

Daniel Rosenfeld regresó a Salta para narrar la historia de Antonio Zuleta, un obsesivo y artesanal buscador de OVNIs de casi 70 años. Al centro de la Tierra es siempre atractiva, pero le cuesta encontrar su eje: arranca con cierto toque místico (el protagonista dice tener una energía especial, una conexión con el más allá), luego deriva a la relación padre-hijo (le enseña su “oficio” al chico), más tarde apuesta al cine dentro del cine (las “películas” del propio Zuleta), posteriormente se concentra en sus descubrimientos (con un viaje a Buenos Aires en el que se encuentra con Fabio Zerpa) y finalmente muestra una misión en pleno desierto acompañado por un asistente munido con todo tipo de artefactos tecnológicos: es esta la parte más divertida y en la que surge el conflicto entre dos formas de acercarse al tema: la intuitiva de Zuleta y la “científica”, con todos sus gadgets, del otro. Pero, justo cuando encuentra su corazón, su esencia, su razón de ser, Al centro de la Tierra termina. 

Rosenfeld es un talentoso narrador, dueño de un indudable ojo cinematográfico y aquí, con la ayuda del director de fotografía Ramiro Civita, consigue imágenes de enorme elocuencia y belleza. (…) Al centro de la Tierra es un film valioso sobre un personaje con múltiples facetas: el Zelig salteño.

(Diego Battle, extraído de www.otroscines.com)

En Salta, Argentina, Antonio Zulueta intenta registrar obsesivamente avistamientos de OVNIS. Con su pequeña cámara de video recoge testimonios de pobladores y graba entre los cerros de día y de noche, con el objetivo de encontrar respuesta a fenómenos paranormales que él mismo ha experimentado. Esta tarea la hace junto a sus hijos, a quienes enseña con esmero las pautas que él mismo emplea para las grabaciones, entendiendo que a su avanzada edad, tendrán que ser ellos quienes prolonguen esta búsqueda. Sin embargo, Al Centro de la Tierra no es una película sobre OVNIS ni sobre fenómenos extraterrestres. Se trata más bien de una película tremendamente racional sobre la posibilidad de encontrar sujetos que creen en algo en un mundo contemporáneo condicionado por la imagen. El plano inicial de la película es precisamente una estampita de Jesús pegado en una pared, reflexión visual que avanza progresivamente a lo largo de la película, la cual ya no es sobre el mesianismo, sino sobre la posibilidad de entregarse a la utopía cotidiana. La filosofía de barrio y la sensatez pueblerina interactúan con la delicadeza del paisaje que parece proyectarse en los lacónicos rostros campesinos, lo cual dialoga -sino tensiona- con la música del chileno Jorge Arriagada.

La película cuenta con tres peregrinajes claramente definidos, y que parecen estar instalados en forma de espiral ascendente. El primero ocurre en el interior del mundo de Zulueta, quien recorre su poblado recopilando testimonios y registrando la geografía del lugar en su pequeña cámara. El segundo peregrinaje es un viaje a Buenos Aires, donde tiene un choque con la racionalidad cuando el experto Fabio Zerpa cuestiona que los registros correspondan a avistamientos de extraterrestres: “pueden ser los norteamericanos”, recalca ante la mirada furibunda y lacónica de Zulueta, quien le muestra su películas domésticas que son presentadas con los créditos iniciales de “no profesionales pero reales”, gesto de modestia que se ve minimizado con la “otra posibilidad”: aquella que su vida esté fundamentada en un absurdo. Esta tesis la desecha prontamente, intercambiándola por una nueva utopía emanada desde su núcleo íntimo, a partir de la propuesta realizada por un amigo que comprarte su afición, con el objetivo de emprender una exploración al lugar de los avistamientos en busca de un supuesto portal, lugar por donde ingresan los platos voladores hacia otro lugar desconocido. Un tercer peregrinaje es la exploración a las montañas, donde choca violentamente la modernidad con la artesanía: mientras su amigo llega con tecnología científica de primer nivel, Zulueta solo carga con una brújula, unas galletas y su cámara de video. Ambos amigos terminan por separarse, y posiblemente no encuentran más que la geografía delirante que deviene en la soledad de los sujetos en el mundo contemporáneo.

La sencillez del relato es el contrapunto con la hondura de una propuesta narrativa provocadora, a medio camino entre la ficción y el documental, indeterminación que juega a favor del constructo. Mientras están grabando, uno de los hijos de Zulueta contraviene las órdenes de su padre y en vez de hacer tomas de los cerros, direcciona la cámara hacia los ojos de un soñador empecinado. Su mirada sobrecoge al niño, quien luego la vuelve a revisar mientras su padre se encuentra en la aventura más delirante. Pero para el niño basta la mirada de su padre convertida en imagen, satisfaciendo con ello el deseo de comunidad, de amor fraternal entre integrantes de un núcleo masculino que deben sobreponerse a su propia vida y dignificarla con una actividad tan irracional como digna, al ser la expresión del amateurismo propiamente tal: hacer una actividad por amor y no por obligación.

El paisaje constituye un espesor amargo y ambiguo, convertido en la imagen videográfica que, por omisión, se transforma ya no en el registro de seres extraterrestres, sino de seres terrestres obsesionados por creer en algo. Zulueta nunca encuentra el portal, pero la caminata lo hace distanciarse con su amigo y compinche, lo hace dudar, lo hace encontrar otras “pruebas”, lo hace estar a solas consigo mismo y sus delirios. Mientras realiza un recorrido por la soledad, los niños quieren encontrar a un padre extravagante, pero que aun así se ha encargado de criarlos ante la ausencia de una madre. Un retrato de nuestra comunidad contemporánea, que se embriaga en la búsqueda de una realidad ensimismada en la imagen, mientras que la posibilidad de un otro se agota en el archivo reproducible permanentemente ante la ausencia del sujeto.
(Luis Horta, extraído de www.r7a.cl)
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